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las pi cuestiones planteadas sobre España y la 
espaiíol con &ec;o al manteni- 

serie de factores endógenos y exógenos y los que sostienen 
evitándose la guerra gracias a la hábil política exterior del 

obierno espaííol destacó la precariedad económica y la inde- 
sufría. Pam ciertos historiadores, el gobierno español exage- 

con el *fin de que Alemania 
a en la guerra, aunque es posible que la situación 

fuera así de grave e incluso peor. 
en disponemos ya de importantes estudios sobre la economía española 

la documentación adecuada, pues en su mayor parte no ha sido inven- 

. En nuestras islas es posible consultar parte de los fon- 
Arcldvo Regional de la Zona Militar de Canarias 

e los del Ministerio de Marina están en el Archivo General 
Civil del Estado (AGA) y parte de los del Ministerio del 

reprcsentantc de la primera hndenciia, v k .  TUSEL, Javier: Franco, Esparia 
Mundial. Entre el Eje y ia neutralidad. Madrid Ediciones Temas de Hoy, 1995. 

las @timas aportaciones de la segunda en: SU- FERNAM)EZ, Luis: España, 
y la Segunda Guerra mundial. Desde 1939 hasta 1945. Madrid. Editorial Actas, 1997. 



olfo de Gumea constituían las priacipp- 
cualesnopodfaconñuconunapadfi~8 

naron el esfueno para defender 
De hecho, en las negociaciones 
zado a las autoridades alemanas 
para la defensa de Canarias ante 
fueron realizadas después de 
islas, para asegurarse una 
,&rica central. España había afnmado que no era necesario, 
podia encargarse de la defensa del archipiClagoa. En realidad, 
ba bien defendida en 
la carencia de medio 
con tal fin. Y las islas de Fuerteventura y Lanzarote constituyen un 
plo al respecto. 

2. LAS PRIMERAS MEDIDAS DHPWSNAS 

Puerto de Cabras tns dfas de9pucs6. 
es ya organizadas eran las mismas que flpaban en la p l m W  de 

de ese mismo año a ninguno dc los dos batslloms les faltaban morte- 
iles ame-= ni ametdladom l.  incluso el U) de noviembre se 

y Gran Bretaña, respectivamente. Sin embargo, todo ello no evit6 que el arencias de personal, pues la fuem de estos batallones no era igual a la 
español iniciara ya las negociaciones con Alemania para consentir el 

. M. de, y CASTLELLA, Femahdo M.: Mvíndicaci~ll~ de Espaila. 
Estudios Políticos, 1941. pp. 93,134,212-213,264265,497-501 y 505- 

2. VeasC dichas negociaciones en: Documents on German Foreign Policy. Series 
1945). VO~UIM XI: The War Ycars. Septcmber 1. 1940-january 31. 1941. Londo~ ente núm. 1 .277. 

1%1, pp. 83-109 y 166-174. 
3. TUSEU, lavier. Opus cit., pp. 41-59. 
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que les correspondia sobre el papel. La plantilla de un batallón de 
pie de paz era de 334 individuos entre jefes, oficiales, asimilados, 
Cucmo Auxiliar de Subalternos del Ejército (CASE) y tropa, mie 
badón  núm. 33 contaba con 329 y el batallón 32 tan s610 con 292. :, 

Cuadro 1 
Estado de fuena de los batallones de infantería 
independientes núm. 32 y 33 a finales de 1939 

Batallón de B 

Jefes, oficiales Tenientes 
y asirnilados coroneles 

Comandantes 

Subalternos 

Soldados de lS 
Soldados de T 
Total 287 259 

Total 334 294 

Elaboraci6n m i a  a vartir de las siguientes hientts: 4 
- ACSHM, Rollo 99 legajo nám. 32, bataüoncs de infantería inde 
- AGMA, Subsecretaría del Ministerio del Ejkcito, caja n6m. 23.010. 
Elaboraci6n pmpia. 

Analizando este problema más detalladamente, podemos o b s e ~  
cia total de tenientes médicos y brigadas, además de la falta de sol 
paliada en el caso del batallón núm. 33 con más soldados 
correspondían, am6n de incluir un tambor para cubrir la pl 
netas. La ausencia de oficiales y tropa era más acusada en 
pero el probIe~na más grave, 6 c&ncia de un jefe de batall6n, era 

262 

i n f m 6  al Estado Mayor Central 

que, al parecer, no fue resuel- 
el generai secretario del Ministerio del 

fruto del nuevo giro que había tomado la politica exterior española. 

C I ~ N  DE NO BELIGERANCIA 

quedase inutilizada Canarias ofreda mejores servicios portuarios que 
Cabo Verde, pero requerfa un mayor esfuerzo bélico para su defensa 

no del Ejército, caja n h .  20.99 1. 

. Historia de la no beligerancia española durante la 
de Gran Canaria, Cabiido Insular de Gran C d a .  

británica ni los documentos ~ublicados wr 
Lezcano en la edición de 1980 de dicho libro, pp. 168-179. 
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Posiblemente, el gobierno español no tuvo conocimiento de Cuadro2 
pero aun así su actitud y sus objetivos debían prever do de fuena de los batallones de infantería núm. 33 y 133 a mediados de 1940 
til. Así, el 8 de julio de 1940, el Estado Mayor del Plantilla Presentes 

Batall6n de Batallón de 

completar la plantilla en pie de guerra de las unidada existente 
Infanteda Infantería 

mitir su desdoblamiento, siendo incarparados tambitn oficiales 

oficiales Tenientes 
sido retirados por su edad IZ. coTOnOles 1 - 

Esta moviiizaci6n incluyó a los batallones destacados en Comandantes 2 1 - 

una de las dos islas 13. 

estas cifras no podfan ocultar las graves carencias de jefes, oficiales 
ciales que padecían estas unidades, las d e s  llegaron al extremo de. 
al batall6n núm. 133 al mando de un capitlin. 

que continuaron durante el resto de ese año e incluso el siguiente. El 1 

12. AGMA, Subsecretaria del Ministerio del Ejército. caja n6m. 21.216. 
13. ACSHM. Historiales de Regimientos, rollo 99, legajo núm. 32, batallones 

ría nb. 32 y 33. 
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rías de artillería de campaña motorizada, 3 batedas antidreas, 28 pi 
llería de infantería y un grupo mixto de ingenieros. A las islas de%&! 
Fuerteventura se les asignaron 4 batallones de infantería en amias, 6Bil 
costa, 4 de campaña y 6 piezas de artiiiería para la infantería, destinad 
a la defensa de Gran Canaria1*. 

Un mes después, el 10 de mayo, el gobernador militar de 

cada una de estas 
Fuerteventura, con 

playa de Sotavento. La isla fue dividida en tres sectores, siendo 
sectores norte y sur por una línea que iba desde el puerto de 
del Matorral, pasando por Betancwia y La Antigua, mien 
limitaba a la península de Jandía. Las zonas más propicias para un 
fueron denominadas de resistencia, otras factibles, aunque no tan id 
tal fin, fueron llamadas de vigilancia y el resto se consideró zo 
zonas se repartieron entre los tres sectores en que se dividió la 
diendo a cada uno de ellos un batallón de infantería, excepto al 
vigilancia fue confiada a los habitantes del lugar ante la carencia de 
cubrirlo. 

La defensa se organizaba en dos posiciones. La primera, situada 
tores de resistencia estaba compuesta por tres líneas. La línea pxincip 
tencia se situaba en las playas y concentraba la mayoría de las 
armas automáticas y cañones fijos con el fin de impedir el desem 
de ésta, había una línea de sostenes para batir las playas en caso de 
migo hubiera conseguido desembarcar, añadiéndose una linea de deten 
istmo de la pared para contener cualquier avance desde Jandfa Una 
posición, establecida en los lugares más peligrosos, debería detener 
hacia el interior y servir de punto de partida para el contraataque de 
que sería efectuado por una reserva formada por un batallón 
Antigua y una batería de artillería de campaña motorizada en 
Este batallón de infantería no existía, por lo que debe referirse a uno 
debían ser puestos en armas en caso de ordenarse la siguiente fase 
zación. De igual modo, sólo había una batería de costa y otra de c 
te a las 3 y las 2, respectivamente, que debería haber, según las ins 
mes anterior. 

En el caso de un desembarco, éste vendría precedido por un 
naval, ante el cual se ordenaba a las fuerzas encargadas de la de - 
c a m  protección y siguieran vigiiando los movimientos del enemi 
tenían medios para rechazarlo. La primera barrera de fuego sería es 

14. AHEA. expediente M-3.256. 

a 600 6 700 metros de la orilla, mientras que las ametralladoras no 
acción hasta que las barcazas llegaran a la misma. Si las fuerzas ene- 

embarcar en la playa, ésta sería batida por la lhea de sos- 
perdidas serían recuperadas mediante contraataques de las 

que disponer una reserva móvil pani los secto- 
esta orden no había unidades de ingenieros en la 

strucciones, ni jalonamientos para obstaculizar el avance ene- 
de trabajo y vigilancia próxima se detallaban en instrucciones 
o venían con esta orden. 

tos deberían instalarse en las principales pobla- 
or de la isla. El parque y los depósitos de municiones de artille- 

en La Antigua. si bien las únicas municiones a cubierto de la artille- 
enemigas se~fan las de la artillería de posición, pues estan'an en 
cia también escogió a La Antigua como ubicación del dep6sito 

víveres manteniendo otros destacados en La Oliva, Tuineje y Gran 
s para los depósitos de agua de cada sector. Los hos- 
er repartidos entre La Antigua, La Oliva y Tuineje. El 
erfa establecido en La Antigua y sus medios reforza- 

requisas. Los ingenieros, una vez que hubiesen llegado a la isla, 
un parque central y un depósito en cada sector. 
a de Lanza~ote estaba contenida en la orden núm. 2", redactada el 

la dirigida a la defensa de Fuerteventura, era similar a la de aque- 
sólo habría dos sectores, Norte y Sur, separados por una línea que 

la playa de los Luises, pasando por Teguise. Los fondea- 
os de La Bocaina y El Río, aunque en este caso había una 
costa para cada uno de ellos. El batallón de reserva sería 

guise y la batería de artillería de campaña motorizada en San 
quedaría establecido en San Bartolomé, mien- 

es de infanterfa lo serían en esa población y en las 
cenrral de viveres habría de estar en Teguise, man- 

os en Haría y Yaiza. Estas tres localidades deberían 
6n a los hospitales de campaña. mientras que aún no se había esco- 
6n del parque de automovilismo. 
del Aire también participó de forma activa en la defensa de ambas 
de octubre de 1940, el jefe de las F u e m  Aéreas del Atiántico l6 

ado al ministro del Aire de que el campo de aterrizaje de Yaiza sena 
ampliado, 10 cual no era imposible, e incluso la isla disponía 
que podían ser habilitados fiicilmente como campos de ateni- 

ignoramos la fecha de construcción de dicho campo. un escrito del 
la ZACAO dirigido al ministro el 13 de junio de 1941 indica que el 13 de 



diciembre de 1940 ya habían sido remitidos los proyectos para los 
de Arrecife y Tefia al director general de infraesüucturas. Dicho 
había contestado, por lo que el capitán general 
iniciara La constnicci6n del de Arree'ife con fondos del 
Y si bien el de Arrecife ya estaba en condiciones de 
ocurría lo mismo con el majorero. En vista de la urgencia 
dromos, había ordenado la puesta en servicio del de Tefía y la terminaci 
Arrecife a costa de los mismos fondos. Por ello solicitaba que 
uresupuestos para poder terminarlos y devolver el dinero al - - 

Canaiia l f .  

incluso el ministro del Aire había solicitado ayuda al del Ejbrc 
construcci6n de aeródromo de Fuerteventura. Así, el 24 de abril de 
pedido un bataU6n de trabajadores con tal fin, o al menos que la 
la isla realizara las obras, siendo rernuIwada por la ZACAO. La 
de parte del director general de servicios, el 1 de mayo. Indicaba 
ipdividuos disponibles para formar nuevas 
batall6n disciplinario de soldados trabajadores 
bajadores y 120 soldados de escolta El único 
comandante y capitán18. Más adelante veremos que 
la isla la que se encargó de construir el aeródromo. 

4. A LA SOMBRA DE PILGRIM 

Tras el ofrecimiento de junio de 1940 y 
ese mismo año, Franco se había dado cuenta 
sus ambiciones territoriales y que la victoria 

voluntarios para combatir contra la URSS y el inoporhui 
17 de julio tensmn aún más la situaci6n. Sin embargo, 
entrar en la guerra, pues sabia 
ciente de que la resistencia 
ciones de enfrentarse a sus represalias. Y lo que era 
mas de la política interior española, centrados en 

16. A partir del decreto del Minirho del Aire de 17 de octubre 
ganizaba la estructura territorial del Ejorcito del Aire, las Fiierza~ A 
a denominarse como Zona Aérea de Canarias y Atiica Occidentai. 
Ministerio & Marina, 1940, núm. 250, pp. 1.575-1.577. 

17. AHEA, expediente A-11.695. 
18. AGMA, Subsecretaría del Ministerio del EjQcito, caja núm. 20.991. 

los militares monárquicos, no aconsejaban el inicio de avenairas exte- 
hecho, durante la primavera y el verano de 1941 se inici6 el deciive 

b o  Suííer, hostil a Gran Bretaña y máximo exponente de la política exte- 
ta y de apoyo al Eje 19. 

ago. La reacci6n española ante la 
a LRSS alentó los temores británicos, por lo que el 21 de julio, el 
tomó la decisión de invadir Canarias mediante una operación cono- 

en más de una ocasi6n. 

ones entre la poiítica exterior y la interior del gobimo espailol dursn- 
dac1&6n db no beligerancia, véase: TUSELL, Javier: Opus cit. pp. 
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Los batallones de infantería creados en Canarias para la defensa 
y Fuerteventura hcrementaron el número de sus efectivos. Ya el 1 
1941 había sido creada la 1Tompafíía de Ametralladoras del B& 
Infantería independiente núm. 132, pero fue a finales de ese año 
ron las últimas compañías de estos batallones. Así, el 1 
mes antes de la entrada de EEUU en la guerra, fueron 
de ametralladoras y otra de cañones con- para c 
nes de guarnición en Fuerteventura, además de una comp 
para el batail6n núm. 32, pues la que tenía en 1939 se había conv 
mayor de la agrupación de batallones tras la movilización de 
cuanto a Lanzarote, en diciembre de 1941 fueron organizadas 
ametralladoras, una para cada batallón, mientras que las comp 
dades no aparecieron hasta el 1 de marzo de 1942n. 

Además de aumentar la fuerza de las unidades existentes, 
en la movilización de más efectivos, con los que se crearían lo 
series 200 y 300 en Fuerteventura y Lanzarote. El 30 de julio se hizo d 
del armamento existente y el necesario, según el cual las necesidad&% 
fusiles para Fuerteventura y 2.800 para Lanzarote estaban cubiertas. 6ñ1! 
go, el 21 de marzo de 1942 el gobernador militar de Gran Canari:anr 
nuevo estudio al capitan general, sobre la base del personal movilizablCtrl 
55 años. En el Grupo Oriental había unos 15.930 individuos, correspa 
3.000 a Lanzarote y 2.000 a Fuerteventura, pero s610 4.437 fusile 
nes en el parque del Regimiento Mixto de Artiliería núm. 8, mien 
de 1941 había unos 6.358 fusiles en depósiton. Posiblemente 
deba a que todos los fusiles contados en 1941 no estuvieran en 

Asf mismo, entre &des de 1941 y principios de 1942 prósi 
bajos de fortificación. Las notas sobre créditos e inversiones en 
en ejecución demuestran que aíin no habfa concluido el desplie 
mayo de 1941. La batería de artillería de costa de punta Limone 
una nota del 20 de diciembre de dicho año, mientras que el 31 de 
se mencionó las del istmo de la 
ción de proyectores en las tres is 
foaificaci6n. también se mejoraro 
ampliando su red telefónica y c 
de octubre y el 12 de noviembre de 1941, respectivamente. Tambi 
actuar contra el problema de la pertinaz sequía, aparecie 
la instalación de un grupo motor-bomba y un depósito 
de febrero de 194224. 

22. ACSHM, Historiales de Regimientos, RoUo gQ, Legajo 32. 
23. ARZMC, caja núm. 374, expediente núm. 1.279. 
24. ARZMC, caja núm. 284. 

ito del Aire también realizó avances en la constmcción de los aeró- 
Tefía, gracias al trabajo de las guarniciones de 

te. El primer estado del aeródromo de Arrecife es del 19 
, en el que fue clasificado como permanente. Ubicado a 4'5 

al suroeste de Arrecife, al lado de la carretera general de dicha ciudad 
con una extensión de 1.083.750 metros cuadrados. Sus instala- 

fan entonces a 5 cisternas para la recogida del agua de la lluvia, 
y un barrac6n para la tropa. Carecía de alojamiento de aparatos, 

r& combustibles, poltorin. torre de mando, radio, estación meteoroló- 
alojamientos p m  oficiales y otros servicios". Por su parte, el pri- 
aeródromo de Teffa data del 10 de septiembre de 1941 y también 

como &eródromo permanente. Su superficie era de 1.450.000 metros 
la comunicación con Puerto de Cabras pasaba por el camino veci- 
a hasta Casillas del Angel. Al igual que el anterior, carecía de todo 

aciones a excepci6n de un telkfono fi barzac~nes para la tropa26. 

ano de 1942 la política exterior española comenzó a girar 
Este giro se inició con la sustitución de Serrano Suñer por 
1 Ministerio de Asuntos Exteriores, como resultado de la 

la crisis interna del gobierno español. Jordana era consciente de 
ser larga y de que a España no le convenía participar en la 
optó por una política de neutralidad armada como la de 
las relaciones con los aliados y limitando la colaboración . Los desembarcas anglo-americanos en el noroeste de Africa contri- 

sta nueva tendencia de la política exterior española, la cual, 
oposiciófl por parte del Eje, no avanzó tan rápidamente 

os aliados, los cuales presionaron al gobierno español para 
tomo a la neutralidad, especialmente entre los meses de agosto de 

antes de que el cambio de la política exterior española comen- 
to en los aliados, la planificación militar aliada había continua- 

un posible ataque contra Canarias. Ya durante el invierno de 1941 
de EEUU en la guerra había implicado una revisión de la pla- 

h i t a r  británica. El objetivo prioritario de los aliidos era derrotar a 

Expediente A-11.6%. 

517. Para el cambio iniciado por Jordana véase 
el endurecimiento de la presidn aiiada se puede 



Alemania y dicha derrota 

de enero de 1942, 
perfeccionamiento de los planes para la ocupación de Azores y Carian 
tir de octubre el ataque contra Canarias pasó a ser responsabilidad de 
canadienses, siendo planteado poco antes de los desernba~cos en el 

defensivas hasta finales de 1944, tales como la extensi611 
aplicada en Canarias en julio de 1940 
noviembre de 1942, mes en el que tamb 
del Ejército de 'ii~. En el caso de C 
infantería independientes, integrándose 
tería núm. 38, mientras que los números 32 y 
to, similar al de guarnición en Gran Canaria y 
provincia occidental, pues cada uno c 
3.023 del tinerfeño ". Una nueva 
agrupaci6n de ambos batallones 
duos ". Posiblemente fuera esta 
Infanterfa Ceriñola núm. 51, 
formado por ambos batallones y el núm. 132, aunque una orden gene 
enero de 1944 dispuso mantener las denominaciones de 1939 
implantase la nueva organizaci6nu. 

Los batallones formados 
sus compañías, las cuales quedaron fijadas en una de plana may 
les, dos de ametralladoras y una de cañones contracam para cada 

núm. 32 contaba con 793 in 
que se hubiera solucionado la escasez de jefes y oficiales, pues si b 

28. Foreign Relations of the United States. Confcnnces at Washington, 1941 
Casablanca, 1943. WaPhington, United StaUs Govemment Printing Office, 1968, 

29. PASCUAL S ~ C H E I .  G ~ N ,  Luis: La planificacidn militar britúnica c 
to a Espafia desde la derrota de Francia hasta el desembarco anglo-norteanurieai 
norte de Africa (1940-1942). Madrid. Instituto de Cuestiones Internacionales, 19% 
y 171-182. 

30. AGA, SubsecnEarIa del Miaistaio del Ejército, caja núm. 23.010. $ 

31. Fundaci6n Nacional Francisco Franco, carpeta 2*, documento nQn. 148. r 

32. ACSHM, HistOnales de Regimientos, mllo Y, legajo núm. 32, bataii6n 

la agrupación estaba dirigida por un teniente coronel, la del batalión 
estuvo en manos de un teniente desde el momento de su creación, al 
r cuatro de las cornpafifas del batall6n n6m. 132. A todo ello cabe aña- 
a compañía de cañones contracarro del batallón núm. 132 no contaba 
ún cañbn, cuando deberla tener 6". 

los cuatro batallones existentes, se hicieron previsiones para 
ilización. Un cuadro de 12 de septiembre'de 1942 hacia un arta- 

s exatentes y los que se debían movilizar. Ambos se clasificaban en 
fensivos o m6viles, contando los primeros con una compañía de 
tres de fusiles, dos de ametralladoras y una mixta, mientras que 
disponían de cuatro compaiiias de fusiles, pero s610 una de ame- 

y no tenían compañía mixtau. Los batallones de las series O y 100, 
eran de tipo defensivo, mientras que los 5 procedentes de la 

iles, a.d como los otros 5 a movilizar en ambas islas. Estos 
a las series 200 y 300, no quedando constancia de que real- 

aran a ser movilizados. Cada isla contaría, en el caso de una nueva 
con un batallón de cada serie, aunque Fuerteventura dispondría 

, ambas islas deberían contar con suficientes armas 
ones en armas y otros 5 tras una posible movilización o, para 

s. 4 batallones defensivos y 10 móviles. Así, el 10 de octubre de 
coronel director del parque de artillería del regimiento mixto núm. 8 
al capitán general de Canarias de que existfa suficiente armamento para 
la moviiizaci6n, faltando s610 5 fusiles ametralladores y 2 morteros de 

Fuerteventura, aunque en las previsiones no se incluía a tres de los 
S de la Penínsulax. Cinco dias antes el coronel jefe del regi- 
, destacado en Fuerteventura, había comunicado el estado de 

sus batallones, los cuales presentaban una gran carencia de fusi- 
ametralladores, ametralladoras y morteros ligeros. pues comspon- 
, 117,39 y 30 unidades de cada una de estas armas, s61o contaban 
9. 26 y 24, mkpectivamente, sobrando 4 cañones contracam y 4 

sin fecha de las obras militares realizadas en el archipiélago 
el mando del teniente general Ricardo Serrador Santés al frente de la 
General de Canarias incluía el estado de las realizadas en Fuerteventura 

. ACSHM, Historiales de Regimientos, rollo Y, legajo núm. 32, batallón núm. 32. . ARZMC, caja núm. 374, expediente núm. 1.283. 

. ARZMC, caja núm. 374, expediente nQn 1.280. 

. ARZMC, caja núm. 344, expediente núm. 105. 
b7. ARZMC. caja mím. 374 expediente niim. 1.280. 
i 



Blancas. Tambi6n se habían construido 57 nidos 

cañones antiaéreos de 20 mm, tres nidos de ametralladoras, dotado8 
máquinas de 7'92 mm cada uno, y otras 4 ametrailadoras antiaéreas & 
calibre4'. Por su parte, un estado del aeródromo de Arrecife de aquel &?.! 
indica que también contaba con radio, grupo electrógeno y alojamient& 
ciales y tropa, albergando un total de 106 efectivos. Su defensa era SA 
del aeródromo de Tefia. con la excepción de que uno de los nidos de 
doras estaba a cargo del Ejército de T1enaQ. 

6. EL REMRNO A LA PAZ 

La vinculación de España con el Eje suscitó el rechazo intem 
nuestro país. Y ante el temor de que ese rechazo se transformara 

38. El documento se refiere a Senador Santés como general de div 
asumi6 inicialmente el mando de la Comandancia General de C 

. 

Capitanía General por decreto del 5 de abril de 1940. Santés mun 
General el 23 de enero de 1943, después de haber sido aswn 
Posiblemente el documento sea posterior a esta fecha. Véase al respecto: 
GAN, Melchor de: "El mando militar de las islas Canarias". Revista de 
51, 1981, p. 188. 

39. AkZMc, caja núm. 284. 
40. ACSHM, Historialas de Regimientos, rollo 9, legajo 32, batallones n6d: 
41. AHEA, expediente A-12.078. 
42. AHEA, expediente A-11.695. 

española de la postguerra 
la integridad territorial de 
iética, articulando un dis- 
temprana reacción antico- 

ítico conservador, cat6lico y de ningún 
como una fase más de la lucha antico- 
futura del régimen hacia una mayor 

ptatividad. Y si bien esta política no convenció a los vencedores, el duro 
p de éstos acabó redwidando en beneficio del régimen, el cual resultó forta- 

sobre las conspiraciones monárquicasa. 
de los sueííos llnperialistas a la lucha por 

a exterior emprendido en 
s apetecidos. Sin embargo, la planificación 

pensaba en España como una amenaza. 
los nuevos contrincantes en la pugna por la hegemonía mundial eran 

guerra entre estas dos superpotencias 
en la planificación militar norteamericana desde 1943. 

ntes de la inferioridad del US Anny y sus débiles aliados 

su impresionante poder aeronaval. 
de bases intermedias entre Europa y EEUU, 

ataque contra Canarias, sino al 
to de Espaíia y a su inserción en el marco de la política de segu- 

1944 era evidente que el fui de la guerra no andaba muy lejos. 
ada volvió a reorganizar y rees- 
uales llegaron a contar con más 

dades tipo batallónu. Posiblemente relaciona- 
cambio de numeración de los batallones inde- 

te, pues en 1945 pasaron a ser 
suponer que los trabajos de 

ntino, y PARDO, Rosa: "Las relaciones exteriores 
'.Ayer, niím. 33: El primerfranquismo (1 936-1 959). 

e o conrrolo do AtlGitico. Lisboa, Edipes ASA, 

E LA VILLA, Fernando. Historia del ej@rcito en E s p ~ .  Madrid, Alianza 

: Historia de las Fuerzas Armadas. Zaragoza, Ediciones Palafox, 1984, tomo 



fortificación en ejecución a finales de 1944 fueron abandonados, estuvi 
terminados, pues ya no tenía sentido su continuación. 

Con la nueva organización tambikn se intentó unificar el 
dotando a los batallones de infantería de varias piezas de artillería & 
mm. Así, el Estado Mayor Central del Ejército anunció al capitán 
Canarias el 4 de noviembre de 1947 el envio de 8 de estas piezas 
pletar la dotación de los tres batallones indepndientes y la correspo 
la serie 100 de los dos regimientos de infantería De ello se deduce que 
abandonado los planes para la movilización de las series 200 y 300, 
que el armamento para la serie 100 estaría en depósito. No obstante, 
llones 30 y 31 aún no habían completado su dotación, pues la J 
Artillería de Canarias informó al capitan general el 17 de enero de *g 
los cuatro cañones recibidos para ambos batallones debían ser rep 
que pudieran entrar en servicio". 

La desmilitarización de Lanz 

llevar estos barcos enarbolada la bandera de la res 
sen dicha misión. El transporte de los 3.583 efectivos 
tres escalones, siendo embarcados en el primero 2.539 
973 del segundo y a los 71 del tercero, además 
cabezas de ganado y vehículos. El primer esc 

segundo lo efectuó el 
Marte. Además de repatriar a las unidades 
var a Canarias a los 2.600 reclutas del 
Para el tercer escalón no se requisó 
Armada Contramaestre Casado lo 
viaje de vuelta a la Penin~ula~~. 

En el cuadro 3 no se incluyen 1 
cados en Fuerteventura, por lo que el total de efectivos 
isla es de 2.216. El personal que 
les de 1944 ascendía a 1.885 in 
a los 109 de la ZACAO en marzo de 1943 da un total 
Fuerteventura a principios de 1945. En cuanto a Lanzarote, 1 

47. ARZMC, caja núm. 351, expediente 381. 
48. AGA. Marina, legajo 79 (envio AB-19). 
49. AGZMC, 31 Sección de EM, legajo 14°, carpeta niim. 19. 
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Cuadro 3 
Personal repatriado en los dos primeros escalones 

infantería núm. 18 1.615 1.615 

transmisiones del 73 <A 19-1 
1 L I  

7 y 133 reunían 1.956 efectivos en julio de 1940, es decir, antes de que 
Frganizadas todas las compaiii'as que los constituían a finales de 1944. 
b a c*a como mínima y uniéndola a los 106 de la ZACAO prern- 
k z o  de 1943, así c6m0 a los 1.367 repatriados, observamos que a 

s de 1945 debía de haber más de 3.429 militares en Lanzarote. 
suman 7.639 efectivos, a los que hay que añadir el personal del 
de Artillería Mixto niím. 8 por lo que en total pudo haber unos 

e Teffa y Arrecife comeron diferente suerte. El 10 de 
ministr4 del Aire envió una nueva clasificaci6n de aer6- 

AO, sustituyendo a la de 4 de octubre de 1939. En ella, ya no 
os permanentes, sino de campañam. El estado del aer6dromo de 

EQ de noviembre de 1946 mostraba que, aparte de un puesto de obser- 
m&0ro16~ica, no se había construido ninguna otna instalación e inclu- 
bjamiento de tropa había disminuido de una compaííía a una sección, 
sciendo el de oficiales. El aeródromo estaba en condiciones de entrar 
d o  según dicho estado, aunque carecía de casi todos los elementos de 

, meteorología, transmisiones y edificaciones relacionados en el 
cambio, el de Arrecife estaba creciendo, pues la relación de obras 

el úitimo trimestre de 1949 indicaba que habían sido cons- 
con una capacidad de 800 litros cada uno, estando casi con- 

clo para cocina, comedor y hogar del soldado y otro para cen- 
ksiones. Así mismo, se estaba procediendo a la mpliaci6n del dor- 
:& tropa para 20 individuos más y a la edificación de dos viviendas 

expediente M-3.266. 
expediente A-12.078. 
expediente A 4  1.695, 
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